
La Ciudadanía Mexicana en los Paí
ses de Hispano América 

Discurso Pronunciado en la Sesión el día 

Seis de Enero 

m C. DIPUTA.DO P.ALJ. VICINI.-Por cinco 
minutog, señores c1iputa\los. 

YOCES.-No, no. 
El C. DlPUTADO RIVERA.-lle permito rogar t 

Ja Cámara que le perm'ita ba,blar después, pues no i;é 
qué juegos políticos hay por ahí. . . 

El C. PALA VIOINI.-No pue<lo acceder a la invit:>eii'i11 
clel señor Rivera, porque precísamente mi propósito al 
hablar es influír en la votación. Señóres diputados: Es
tá tratado E-1 punto con toda amplitucl, por unos y otros 
oradores; pero scrílt erróneo y sería peligroso para el 
por,en;r de la patria mexicana, que quedaran como pos
tulados cleünitivos, los que se han expresado en esta tri
buna, considerando iguaLneute odiosa la. omnipotencia 
de ltt' raza sajona, eterna enemiga <le nuestra raza, fren
te a fr~nte a la realizaci6n de este gran ideal que i:;ig-
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nifica la uniún :11domnerien1111. ~ 0 iíores .Tiputuclos: ha
béi oído In ju;°'.,e· lo ÍC<'nod11, 11~ rulta íra;;c tic! 11ipu
l11clo M1l<'horro X11mÍ{"t.: l' ·urhiii::: romo hizo tintinear 
i:ol>rc las hnhlcml:, ,fo )[ésiro, lo:i 1ll'ieatei- tll' !'edro tlc 
.\lrorndo, ¡,ero ;, por qué oo ha acor1fa1lo tlc P«Iro 1lc Al
nfrndo y no ele ~i111ím Bolírnr? ;,por 11ué "e ha ttC'Orda<lo 
lle {'ortü y no 111.' Snn )htrtín? (,\plnu~c~.) ¡.:,. ,,uc hn 
rt•\"Í\'iilo rn él. como d triollo, tomo t•I nw~tizo de n~·rr, 
el alma snhyugatla del rcncido y no hn pen:-111lo 1•11 el nI
ma hermnna encarnada en Holírnr c1un,lo l,u,,,r:1lm el 
;de,11 de Ta unión l~tino-nmcrkann. :\o ha \Íhn1<lo en 
rn :ihna. el c,;píritu rcl>C'ldc ,le t,xb la r1t•1.n, ,u en, f1!Ía, 
~tt obcrbii.'. :,U rirílida<l frente 11 Ju omn:potc.ncÍII ,le yan-
11uilandin. nnriún cimentaifa <'11 el dt1lar y ~obre to<lns 
la~ íuerza:- :mportatln~ de Europt,', para f'11c,1rar,e ími
cnmrntc 1·on lo:; puoolo:- débiles tle • \ mérica ! ~c.iiore:, tli
pulndo~; h11g11mo:e grnn<le II la uaeiún mex:e:111:1. lcrnu
tnn,lo la t·i111lad11nín ,Ir c:;tP grnrr p:tí:;, ya que hc•u10; hl ... 
cho no,oirn:- lo:: llll'.,irnno¡; de la , ol,cmnin un rlo!!l!lU. ha
gamos del ¡mtrioti,1110 on i,Tcal. ( .\plnu~o:-.) l'ero ,e
iinrt:c, p11ra que l'I ¡n,'irioti,1110 !-HI un i1lcal. ,e re1JllÍl1rl' 
l(IIC no l•,té t•oncn•tncln a fa mi,cria. a la I'• «¡11,·ÜPZ, 11 la 
mC?J)UÍnclnd ele una rre<lcncinl ilc diptitnc1,, s, rcquil'
rc, para quo la pntrit.' ¡;en g11rn1lc. tr.i::!'allln, ;l 1·, ,i1trilrn-
1•itm ltwlo, lo, l':-Íuerzc, n fin ch• lrnecrln íncrtc ~· poclc
rosu y podn o:;tentnr anh• el m111Hlo la im¡,orlnnrin dl' 
In ciucli.\lauía mexicnllll. ;, Creéi, r¡Ul' un alemÍln ciudn-
• tlnno americnno renuncia de :-11 l'i111fa1fonÍtl l'll P11rí~ o 1·11 
l,ondrci-? No, ~l'iíorc,- lliputado,. porque 1·1 1•:udll!luuo 
americano ,ientc trn, ele ,,¡ la oumipotcncin. In gn.'ndc
za ilc ,n paí,:: . e !-icntc nuL íucrlc riu1!1ulnno nmericn-
110 11uc o¡iginnrio de Alemania. El urgmnenlo ele ;\ludí, 
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es íormiilahll•, c11 ,,1irnmndor, t•:,; un 11rgu111l•nto que no 
ha qm•rido e':.cuchnr In Combiím, un argumento que to
davía pc,n :-ol.>rl! nue~tro:- con1zonci\ y nnc=:lros rcrcl1ros; 
dijo: "lo:; pueblo:i déh;Je:5 deb n unir,:c cu11ndo todo, ~us 
inter ~e, son connml':-, cuando t01lo,; sus itkalc:; ~n C'O· 

munc~. r11an1lo t01lai- :;u:; lll'C<'i'idadc,, ,:on Cflmunc~" y es
ta rnzón, ~(•iiore, diputn,lo:;, t•,-grimitl1.i• a1¡uí l'll un mo
mi:'nto 1lifícil para el dipulailo )lnrtí, debe :;cr pen,-aM, 
<lcbe :-cr c•ofüidcradn. por In 11~m11hlca. El gcncn1\ Cal
derón. 111 dii-c·utir:;c hf r~lcnrinl <h-1 diputado Martí no.!> 
exprc.:íi: "llo~ pdigro,- rto en este dehall'. l'I primero e~
tú eS<!nr:almcnte l'n que In Con:-titud6n 1lc :i7 no im
pide n e:-!c H•iior ~ntnr~c en :-u curul. el otro C:, un ¡mn
to polític·o tnnto nacional c:omo intt•rnacional que no 
es é~tc el mom nto ele tratar", y rl ,:eñor C'aldl'rón inYi
tó entone·~ a lo, homhn•,: que pudier11n dbrutir :;obre el 
partirulnr. y romo ninguno tcnhi en aquel in~tante 1.1 
preparación nccc,-aria para 11i~ut:r l'I a,nnto, r¡uc1lú 
apln1 .. ndo d dC'l,atc para ornnclo !-e tratarii' 1lc la dudada

nin mc..xfrnna. 
Xo rny 11 r,Ccrirmc 11hom 1 l:1 d11th11l1i'nía mr_,ien-

nn. porque, ,-cñorc:; rliputailo,, no c~tamo, trntnndo euc,· 
tiouc.-. de 1·i111laclanía. JMo ~<' tratará cunn<1o ,e lll1guc 
al t.•rticulo n•:-Jll>t·lirn. E~tnmo:- tratando el punto impor
tante de ,-aber ~i lo, latino-n,m.•r:rano,, nucional;r.ado., 
mr.,ieano,-, pu kn :,er dc1-to, pnra reprt"r11t11r algún di~
trito en el Congrc,o de la r ni{,n . 

YO('E~.-- ~o. no. 
El C'. P.\l.1.\ VlClXI (conlinu11111lo.)-\'amo~ ann

liznni1o lo:- argnmcnto:- qne :-C han c~grimirlo 
en contra ele l.1 :«1l',l latino-ameril•nna y que· hnn 
sido pobre~ en ,crcla,l. To<ln la peroración 1lcl 
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cin<1aclano irartíncz EscoMr que íuc uno de sns 
mrús clocucnt,es y bri1lantes discursos, ha sido di
rig;.ao contra el "cA1:111Djero"; p-0ro el general Cal-

, c1crón ha dic]10 con tocla razón: ¿ podemos con
siderar lógica)llente lo mismo a un inglés, a un alemán 
que a un latino-americdno?; y entonces aparece la ob
jeción sincera del representante de la sierra de Sonora. 
Cuenta que ítllá en sus lucubra.clones inlantiles mkstro 
clistinguiclo colega el señor iionzón, soñó que siendo Pre
sidente de la República, y caudillo de un gran ejército 
Yict-0rioso, arm&~a una escuacha poderosa e iba a con
quistar Cuba; esas elucubraciones clel a;stinguiclo señor 
)Ionzón, pueden realizarse pero, ¿ por qué 11a ele ser con 
soldados y con escuadras, por qué no ha de ser tcnc1icn
tlo ampliamente los brazos de la civilización? (Aplau
sos.) ¿ Por qné no llevilr, señores diputa<los, la bandera 
de :México, la l1ermosa bandera mexicana trcm<>lanclo el 
estandarte de la cultura e invitando a los dem{is puchlos 
a uniri;e en una gran Confederac;ón lAltino-Americ,i.4na 
para defenderse ele e.se coloso que constante, que conti
nuamente se enlrenta a las aspiraciiones ele toda la razn? 
(Apla4usos.) La conquista, y bien, puede alguno negar 
que desgraciadamente la conquista, ese derecho del más 
fuerte, subsiste aún? ¿ Puede alguno negar que la con
quista es todavía la {mica arma de los pueblos poderosos 
pnra ftpoderarse de ajenos territorios y vejar y expoliar 
)' despojar a los débil~? Pensad en la actual contienda 
cnropca, cous;dcrad como allá rn Europa los puculo~ 
m;ís cultos de la tierra esti\n multiplicando las viudas y 
los huérM1os; ved cómo se inventan todos los días nuc
\'OS cañones c1c poderoso alcance y cómo la inte1igencia 
humana qne clchía estar consagrada al mejoramiento de 
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fa i;ocil'dacl y a procurar el remedio t1c totlt& las plagas 
r lodos los azotes que nos afligen y nos consumen, alien
ta en los pueblos civil;zaclos sólo por el Yiejo int-1tinto 
del Imperio Romano: la conquista. Y bien, sefiores di
putados, si nosotros no podemos ser conquistadores, si 
no e::;tá en nuestra mano realizar es!t gran ilusión de1 di
putado de Sonora, si no podemos arntar escuadras pal'll, 
imponem~ a los dem,\s países, séamos consecuentes con 
nnc:Mas asp;raciones y estudiemos lt manera de reunir 
fuerza moral bastante que algún día nos clé la fuerza ma
terial, suficiente siquiera para defencler nuestras fron
teras h•mcnazadas. Sé muy bien que no va a ,•enir un ge
neral guatemalteco a ponerse al lado de un ~en-0ral me
xicano para defendernos de extraiias agresiones; no lo 
IM1imos ni tampoco lo deseamos. 

lfoate:mahi' es débil, Guatemala e,;lá atmsac1a, Gua
tt-rnala sufre una oprobiosa clictat1ura, Guatemala no 
pucc1e sentir las asp;rac1ones clel pueblo mexicano, por
c¡ue eshl bajo el dominio y hi opresión lctr:ble de un 
Dicta\lor civil, peor mil veces que un pretoriano cual
quiera, porque un Dicb:A1or civ:1 no se detiene ante nin
guna. cons'kleración para mantenerse en su puesto. En 
Guatemala hay oficiales y aún coroneles descalzos; pre
guntad si 1m subteniente de esta revolución constitucio
nal;sti1 por su rebelde espíritu mexicano ha consentido 
nunca ~n e:;to. Una vez que un oficial tiene veinte hom
hrc:i a su mando y se encuentra sin zapatos, se los qui
ta al que los tiene, p-0ro no se queda descalzo. El rcbolde 
espír;tu de los oficiales mexicanos es el del pueblo m~
xirano, porque éste es un pueblo viril, señores, que si 
todtMa está compuesto de algunos mi1lones c1e analfabe
tos y alg,moi. millones de indígenas y por eso no se puc-
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ele llegar a la <lcmocracia real, sino al gobierno oligár
quico, ti<>ne <'n cam,hio el ~entimicnto arraigado de la 
dignidad per~onal. 

El ;aeal que ha <leíendido el i:,eñor generll Calilc
rón, no tiene absolutamente ningún riesgo inmediato ni 
fitinc tampoco ningún rie:igo lejano y voy a tratar de clc
moi.trarlo. Xo hablamos aquí de firmar ningún tratado 
internacionitl ni conYenio alguno que nos obligue a 11a

cla. A u&te<l, señor Cat--taños, que ha tenido la bondad de 
hacerme la objcc;ón ante¡; el<> subir 11 esta trihunn, debo 
decirle que e~te asunto no e::: de patentes y marcas; no 
e~ de arbitrdjc comercial ni se refiere a importación o 
exportatión, es un ailunto mucho nu'ts grave, mn<"ho mí1s 
hondo. Estoy seguro ele que toda la a,-amblea al 1füc11-
tirlo no ha pPnsado siquiera en las cuestiones matcrialc~ 
mezc¡uinas. rnos diputados temen v,er _cn1pequeñcciclu' 
la repre:-entac:ón nacional ele :,;u patria y otros aspiran a 
rerla engrandecerse por la unión fraternal ele lo~ indo
l11tinos y aquí está el verclitxlcro problema. X o ~e trato 
ele nada wjatorio para )léxico, no nos piden estas re
formas lo~ podero~o~ acorazad~ americanos; no no~ la 
pirlen los cañone:-; ele Scott ni las fuerza~ de Pershing; ~i 
cstit mo<liCicación, &ñores cliputaelos, Cue~e una cnmien
cln Platt todos deberíamos morir aquí en e,:.;te m::-mó ccli
ficio eon:-umiclos por las llamas antes que con,-cntirla. 
(.\plant<o:-.) 

¡ Qué extraño clchalc; no se nos csc·ucha, no porqm' 
c.,tcmo;,. en una C'Ílmara clúctil a las indicu\:ione~ ele un 
dictador, o porque tras ele nosotro;,. haya, qnien n~ o~li
gne a nceptnr impooicionC!e ele poderosos Yr<·i110~; ,-e no:
comhate pon¡uc clef enelem~ un icleal, porque se trata de 
un rncño. y Cti sólo porque se trata de ullif gran :1u~iún 
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p(Jl' lo qttc se quiere cxtrangulnr nuestrn idea cu t~e dic
tnmcn. Y' bieu, seiiorcs diputado~, triste rni:;ión la Yue:;
trn si pretendéis arrebatar lofi ideale11, clei:.lruír lo$ suo
iio~. ,,; hoy en lu' Con~tituci6n no ~abéis intet·pretar la:! 
grinules iiui:;ioncs hi);pa110-america11t1!\ qlle en nada ha• 
(•cn peligrar a la patria en lo material y ~í la cngr1lll• 
fü,l-en y la len.'ntau en lo mora 1. ¿ .\ dónde c:-hí rl peli
gro que e.~panta. a lo conu~ión? Xo, señom, diputaclotl, 
110,.otros qucrem-Oti que )[éxico, hermano mayor por ht 
erlatl y por la ciYilizhción, hermano mtlyor por la rccin-
11a<1 y el peligro, 1hga 11 los demás país,•!< lotino-nmeri• 
ranos: nosotros o~ recihimo~ aquí, abiertos los b1•11zo¡; no• 
hle y generosamente y naciollalizndos o no s6i~ nuestro~ 
hermanos en el ic1eal. · 

Ri 11o~otrc►.- con~ignamos c~tc principio ele 1tnión eii' 
In C'ort!\ )f agni..4 )fexicana, tto $1:rá. para que Yengan in
tnecli11tiun'Ct1te a este recinto c;c11 diptttaclos )Iartí, :,;ino 
Qtlc ~u con¡,,ecucncia . scrú que "ntre en la opinión 1le 
lo~ pueblo:'! de Qentro y Sud-América uno doctrina mc
xical1n ele la qui! me \'OY a oeupifr más a<lelantc. 

Sobéis que la doctrina lfonroe fue 111111 alianza ele 
1~ E~tados 'C' niclos con I nglatcrra; la fa mo~a clodrinn 
)íonroc que t.lgun0$ político~ americanos no:-; han l'll~

ii11ilo ('01110 hanr1cra prokctora, cliC'iénclonos: ''111 'r;11l. jó• 
\ , 11ws paíse- ~le .\mérica, l'6mo vuestra hermana lll:Íi! ÍU<.'l'

tP os hit hecho la prO\llc.~a ele c1efcncler rnc:'ltl'a int<'gri-

1la<l y \'Ue:-tro~ intcre:!Cs contra las nmhicione:- 1le lo~ 

)10,lcrOM>:; p1.'¡'~e~ europeo.:." ¡ ~fontir11 ! La doctrinn :\lon

l"m• Cnc un arreglo ele los J~tfülos Uniclos coll Inglate

tr11 ¡u1r11 impedir que mientras ln Gran Brctnñit tenía rli

fi!"ultn9c~ nllií en Europa, puclil'ra \'en;r otl"o país del 
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viejo mundo a inmiscuirse en los !&untos de América 
aprornchar las riquezas americaniu. Entonces, Jngla 
rra era ya el primer país marino del mundo y su int 
gencia con los Estados UnidOB ~gural,a a estos el p 
dominio polít:co internacional del n~vo continente• 
DOC'trina Monroe fue, pues, un artlid internacional' 
ra el dominio indo-americano y es hoy una monstru 
mentira con lit que no puede engañarse a ningún 
del nuc,·o continente. 

Dioo el señor General Calderón que allá en ·sono 
pensaban 101, clubes liberales, hace varios años en 
unión ;ndolatina; yo debo agregar que lo que J~ oen 
po~fti('()!l condensaban romo hechos en sus pro 
enstfa en t()(la la República aunque fuera en forma 
bellos sueños, y los sueños, señor Presidente ele la 
misión dictaminadora, son los que i orman las tempes 
des del e9píritu, a~ntes motores ele t0<las l&t revoluci 
nes; los sueños son 108 precusores de todos los mejo 
mientos colectivo¡;; los sueños son fuego robado por p 
meteo para iluminar a los hombres v sin sueños no 
drfa adelantar la civaización. Toda; las grandes reali 
ltciones contemporáneas han sido pri~ro sueños: el 
roplano fue un l!lleño, el submarino fue un sueño tam 
bién; hagam06 que mañana sea una reafü]ad este 
sueño: ]a unión indo-latina. 

Ahora vamos fl la doctrina Carranza. Le revoluci 
constitucionalista surgió para derrocar a un usurpad 
cuyo gob;erno había sido reconocido por todas las 
cillerías europeas y nos acaW de contar el señor Gen 
Múgiea con q~ gallardía, con qué habilidad, con q 
energía Ven111tiano Oarraua, el Primer Jefe, coa 
aptnaa tenút unos cuantos hombrea a au lado, y a 
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los consejos de sus "estadistas",-as{ les nombró él
enfrentó con los gobiernos poderosos para decirles: 
e pueblo tiene un gobierno y admite tratar los uun

internacionales con los gobiernos de otros países pe
no quiere m-etliaciones ni cons:ente tutelas del país 

rteamerie&'no. Desde ese ella la Doctrina Monroe es. 
a en derrota, habla sido un remedio casero, cuya me

'cinal virtud no tenía efecto en México. Carranza sen• 
un principio internacional, cuyos fonnidablcs resul

dos parif la América Lat;na no pueden apreciarse to
vía. En aquella f l'<'ha el A. B. C. no habría hecho nin• 
na ~ión mediadora por la ocupación norteamericana 
Verscruz, sin ese ¡.,resto \·iril del señor Cifrranza, que 

rtó a los paíse6 del Sur, los despertó, esa es la pa-
ra. Y puesto que estamO!! diciendo aquí ,·ertlades, es 
iso agregar que fueron estimulados por el acto de 

· gnidad de ün hombre que con unos cuantos soldadoa 
rode&\Jo de enemigos en el ;nterior, se enfrentaba a 

F..t1tados rnidos para defender el principio de ~ 
(a de su patria. Y l'Se hombre que tenía ,t!Obre sí to

os loe peligros y todos los riesgo¡¡, afrontó uno nuevo 
mayor, pudiendo decir a los indo-a.mericanos: "¡ As{ 
es representante de un pais libre!'' ¿ Y qué sucedió, 

·ores? Que la Argentina, Brasil y-Ch:le media#ron en 
diferencias de México con los F.Atados Unidós; pero 
o se intentaBe tratar la cuestión puramente mexiea• 

1 Carranza dijo: Aflora sepan ustedes que 11& cuestio
interiores de México, los me:ricanos no permit;mos 

e las tratien más que mexicanos. Esta fue Qtra lección 
dignidad. Parecía que la actitud del señor Carra4llla 
te a Inglaterra y a Estados Unidos no debió haber 

do igual frente ail A .. B. C. ; sin embargo, Carranza lo-
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gr6 clemostnlr qnc t-'S prcci:;:o saber, que no i1e tratn, :l.ell• 

cah11nollte ele vivil- hajo una tutela más o menos tlisírn
,:ada, sino que paru tener úna ,retda<lera nacionalidad, e~ 
preciso reunir todos los cnractemi de ellit y la primera 
t:aracteríst:ca de una nacionaliddd, es la que cantó ayer 
tarde, con su peculiar elocuencia, el diputado Medina : lil 
ROberanía nacional. La doctrina Carranza se abrió ciun
po, su i..•mpJ;a brecha se extendió fulgurante como el haz 
t1c nn faro poderoso, como t1n potente fanal que in-a<l';an• 
tlo cksclc Verac1'Uz iluminó al resto de América. 

El sefior Carranza estableció esta doctrina: es YQJ'• 

tlad qlle deben ayudrtrse los pueblos de América y que en 
defensa ele intereses comunes, no deben permitir la in
fluencia extrafüt de sus runciones políticas inter;ores, ni 
tutorías eleprimentit's e11 sus relaciones con el exterior : 
)X!ro es cierto también que es urgente que todos lo:; puP• 
blos de la misma raza se unifiquen en propó!:it0$ y aspi• 
1·&'ciones para clef.enderse de las impos:ciones ele los grnn
Ües, lo mismo de Emopll que de este continente. 

La doctrina se difundió victoriosa por toda la Amé,. 
rica. 

Prensa enemjga de alguno de los países vecinos, 
¡.n1enM. d~ los reaccionarios hecha allá pa4ra ofendernos 
tlice: han llegado aquí los com'i.-;:onaclos de propagamla 
de don Yenustiano Carranza, y ¡ cos~ rara! no han ha-

blado de Carranza, ni ele Obi,egón ni de don Pablo (fon

z!Hez; no han hablado ele sus caudillos, han hablado pld
mírense ustedes! de la unión indo-latina; ¡ bonita mú
!lica trae Carranz!t ,para halagar a los latino-americanoi:; ! 
Y bien, decimos nosotros, la música les halngó tanto y 

tan justam~nte que la prensa to<l&! en Centro y Suclamé• 
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r:ca se ha unido ft la revolución constitucionalista con 
un clamoreo jubiloso de aplausos. 

¿ Qué perdemos los mexicanos poniendo en la Cons
titución el amplio precepto de que el ciudadano latino
americano, es ciudadano mexicano? Na\la. Carranza 
mismo. autor de la prestigiosa doctrina de que acabo de 
hablaros, homantlo su prestig;o de liberal no nos ha pe
dido nitda, ni siquiera que se,pamos secundarlo : porque 
en el proyecto de Constitución del PrimJer Jefe se con
scn·a la libertad <le la Constitución de 57 quedando 
abiertas las puertas a Lodos los nacionalizad~. para que 
:k•gítimamente tcngu'n el dereoho de represenlar n sus 
conciuclaclanos en las Cámaras de la Fn;ón. Pero ~·a 
que la comisión de reformas con¡;titucionales no ha acep
laclo esa amplitud, nosotros insistimos en que n\lmita la 
limitación propuesta por los Generales :Múgica y Calclc
rón; que mi idea, 111: rieja iclta ¡;obre este asunto es tan 
allllplia y tan libcrdl como la de los Constituyentes de 57. 
Fortificar la ciu<laclanía es una necesidad ele progreso; 
nuestros clo~ grandes problemas sociales son el autóctono 
411e ha fracr,\;atlo con la irrHlcnción del indio _v el inm;. 
gratorio que eviclentem<>nle no¡; ha venitlo proporcionan
do una constante inyección de enorgías e intt•litrcncias y 
no podemos es¡.crar que se busque con interés nuestra 
ci11tlaclunín cuanclo ésta no oírezcit 11:nguna rcntaja. 

Huy que decir aquí en tlcfen~a <lel buen criterio de 
Jo¡, mexicanos, que ni rlenho rlc cincuenta año;; hahdn 
111. x:canos ca pace$ ele Yobtr por un gringo nacionnli;:a<lo 
pnra ¡,u rcpreRenlante en las CÍ\nmras; que no l1al,rfa 
rfü,trito clccloral capaz ele mondarnos -J un alcínún O· a 
un Cnmc(¡,;. llailiéis l'i,;lo que cuando intentó entrar a 
e,ta ('1ínH1rn un cspuüol mc;onaliiu~do trayendo galones 
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militares ganatlos en servicio de la· revolución, lo habéis 
lanzado fuera; y bien, si ese es el sentimiento nacional, 
¿ qué peligro h~ría en deja:r el artículo como estaba en 
la Constituci 6n de· 57 ? Y menos aún ¿ qu6 peligro ha
bría e-n admit;r que los indoamericanos nacionalizados 
pueden ser electos representantes para el Congreso de la 
"C'nión? 

Recordaba el señor Utfrtí que fueron los países po
derosos de Europa los enemri.gos de que las Constitucio
nes latino-americanas conservaran este precepto. La fuer
za ue los pequeños pueblos unidos es temible, y mañana 
cuando l!i' República Mexicana no fuese sólo México sino 
el centro de lma gran confederación, que si no se extien
de basta la Argcnt;na si puede' llegar hasta Panamá ; 
la unión de estos pueblos constituyendo una gran po
tenci,1, no es ciertamente un sueño sino una positiva nc
cesidau política, pues Ya a ser una erigencia de vida para 
esas pequeñas nacionalidades si quieren perdurar, porque 
una de dos: o El 'S&4lfador, Honduras, N;caragua, Cos
ta Rica y Guatei111.i◄Ja, se cónforman con ser factorías ame
ricanas o se coniederan para salvtrse. Es evidente que 
1-1i esos paíse9 contínuan aislados, sus Presidente serán 
tratados sencillamente corroo lacayos por los banqt1eros 
nortwmericanos. Costa Rica· que es un bello peqneño 
país, donde todo está liecho y mantenido por capital 
americano, aisladamente no pl1ede nada; pero si se con
Iedera con los demás países de Centro-América y con 
México, haremos- una confederación poderosa para la de
fensa ele los intcre,cs de la raza. 

Admitid nuestra vroposición. Si no se logra un 
proYccho inmecliato, no importa. n.o illllporta que sea só-

lo un atrevido lirj-smo; encenda~os nosotros. una piro 
aliment&'tla cion el íp~go, de todos nu.est;ros sueños, parn 
que surja mañana en tritmfante realidad -el ideal ·de la 
raza, señalando eomo por índice. divino en J3< 9ou.stjtµ
ci6n Uexica)l!t ele ·lP:l 7 · .. ( <J;ra:µ~esl ~P,lav~~-) 



La Libertad de Conciencia en el 
Constituyente 

Sesión del Día 27 de Enero 

fü C. PRf~"'TDE~"l'E.-Ticne la palabra el C. Pa
\nyicini. 
(Vocc:-: ¡A votar, a wtnr!) 

El C. P.\L.\ YIC'IXI.-Si lit A~mbh'<'l. con~i1ler:1 
suficienremente a;scutido el a!;unto, no tengo inconn'
nientc en renunciitr al u:;o de la palabra. 

YO{'h,': ¡ Que liable, que hnhlc ! 
El C:. P.\LAVIOIXI (continuando).-El in::• 

\ante ¡,olítil'o que ~tamo~ pm,enciundo, señores 
aiputaclo~. honr11 it )léxico y honra prin<"ipal
llli!ntc al Particlo Con,;tituC'ionnfüta. Todos Jo,. día;; 
anu.~grJi'. que han tran~rr:ao, las ma;. duras angn~tiaj; 
que han niitaclo el corazón de la Pal ria, las debemos al 
fingido probll'ma religio:-o que ron tnntn :-llgaci1lncl l11t 
ddinido l'l l-CÜor .\h-are-L, de<'laranclo al iin, que no exis
te y en cíccto, señores, el problema religioso e:; un fan
tasma, un 111011,-truoso !antns1111t levantado frente al pue
blo rr.c•Í""!':O p:ir:1 tr:itr, ~ • ron:-:- 'rl1 r "'r, h~c:-",:1. . . ' 


